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Notas sobre la licencia de la edición electrónica del libro:

Este libro electrónico tiene licencia para su disfrute personal solamente.  Este libro electrónico no puede ser revendido o regalado a otras personas.  Si desea compartir este libro con otra persona, por favor compre una copia adicional para cada persona con la que lo comparta.  Si usted está leyendo este libro y no lo compró, o no lo compró para su uso exclusivo, entonces debe regresar y comprar su propia copia.  Gracias por respetar el trabajo del autor.

K'Anne Meinel está disponible para comentarios en KAnneMeinel@aim.com así como en 

Facebook @ http://www.facebook.com/K.Anne.Meinel.Fan.Page, 

LinkedIn @ https://www.linkedin.com/in/k-anne-meinel-a026385a, 

o en su blog @ http://kannemeinel.wordpress.com/, 

o en Twitter @ https://twitter.com/KAnneMeinel, 

o en su sitio web @ www.kannemeinel.com 

si quieres seguirla para enterarte de las historias y los lanzamientos de libros.

o consultar en 

www.ShadoePublishing.com o http://ShadoePublishing.wordpress.com/.

Aunque los acontecimientos de este libro pueden ser similares a los hechos reales, todos los personajes son ficticios y cualquier parecido con personas reales es puramente intencionado.

K’Anne
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Nellie no tenía la intención de convertirse en un antihéroe, en una justiciera, ni en nada de eso que decían en las noticias.  Simplemente estaba cabreada y quería que se hiciera justicia por la forma en que estos políticos habían estado tratando al público estadounidense durante tanto tiempo.  Debería enviar un mensaje a todos los que alguna vez pensaron en entrar en política por el prestigio, el dinero y el poder.  Deberían limitarse a cumplir con su puto deber, que es lo que siempre mentían, que podían hacer un trabajo mejor que la competencia o la persona anterior en ese puesto.

Su enfado empezó siendo pequeño.  Escuchando las noticias nacionales y oyendo que, una vez más, un político hacía promesas que no cumplía.  No era culpa suya, o eso decían, y sin embargo recibían una cuantiosa donación de una empresa matriz o algo parecido para poder presentarse de nuevo y hacer las mismas piruetas que antes.  Estaba harta de escuchar esa retórica política.  Estaba cansada de todos los ataques políticos, en ambos lados de la ecuación, que al presentarse contra alguien significaba que esa persona y su política la convertían en "el enemigo".  Claro, era más complicado que eso.  Pensaron que el público no recordaría que habían hecho esto una y otra vez.  Que habían mentido.  El nuevo ciclo de noticias haría que el público poco educado olvidara.

Pero Nellie no olvidó.  Rara vez olvidaba esos detalles, y tenía una sensación de déjà vu al escucharlos una y otra vez.  A veces, con años de diferencia, seguían trayendo al mismo tipo de político con el mismo libro de jugadas de siempre.  Estaba cansada de ello.  Intentó expulsarlos y, a veces, ella y millones de personas lo consiguieron, pero siempre había otro esperando entre bastidores, pensando que podrían estafar al público con su dinero, su tiempo y conseguir el poder que tanto ansiaban.

En 2017, Nellie había sido contratada para trabajar en un acuerdo multimillonario de electrónica en Wisconsin.  Como ingeniera, pensó que sería genial trabajar para ellos y maravilloso para la economía de este estado.  El acuerdo estaba respaldado no sólo por el futuro presidente de los Estados Unidos, sino también por el actual senador de Wisconsin, que aseguró al estado que esta empresa taiwanesa traería muchos nuevos puestos de trabajo y mucho dinero.  Se prometieron 13.000 puestos de trabajo y sólo se obtuvieron quinientos cincuenta.  Más tarde, el senador aceptó enviar los puestos de trabajo y las empresas al extranjero, agotando aún más al Estado de los ingresos necesarios, no sólo de los impuestos que esto habría generado, sino de la infraestructura necesaria para mantener la solvencia del gobierno.

El pueblo donde se iba a construir esta nueva empresa de electrónica gastó más de ciento cincuenta millones en el terreno para construir esta empresa.  Nadie pensó en comprobar la viabilidad de los proveedores, ninguno de los cuales se encontraba cerca de Wisconsin.  En su lugar, el Estado concedió enormes exenciones fiscales a la empresa, construyó infraestructuras en forma de carreteras y otras mejoras, y gastó en ellas el dinero ganado con esfuerzo por los contribuyentes sin preocuparse por los contribuyentes reales ni por quiénes se beneficiarían.

La empresa, ubicada en Taiwán, cambió su nombre para que sonara más estadounidense.  La gente aún no se daba por enterada cuando el acuerdo original fracasó y la empresa prometió una versión más pequeña de producción limitada y no el grandioso plan que se había pregonado para conseguir no sólo el ex presidente, sino el senador y una serie de otros.

Nellie y otros como ella se quedaron sin los lucrativos puestos de trabajo que les habían prometido.  Ella rebotó y ahora trabajaba en una pequeña empresa de electrónica que fabricaba software y hardware para una empresa de fabricación de cajas fuertes cuyos productos se utilizaban en todo el país.  

Eso la dejó un poco deprimida, sobre todo después de perder a su mujer tras un aborto para el que tuvo que viajar a un estado vecino.  Si hubiera podido hacerlo cerca, el estrés del viaje y la incompetencia de un conductor borracho no la habrían matado.  Nellie, devastada por su pérdida y al darse cuenta de que los políticos habían estado jugando con la vida de la gente, estalló... y no de una manera que le hubiera permitido simplemente desahogarse y seguir adelante.  La pérdida de su esposa, por un embarazo que no había querido, no había instigado por su cuenta, sino que se lo habían impuesto, hizo que Nellie se enfureciera ante la farsa.  La policía y el fiscal del distrito, no siguieron adelante, y el hombre había sonreído y pasado por encima de las acusaciones de que había violado a esta lesbiana.  

Los análisis de sangre habrían demostrado que él era el padre, pero entonces Kate no quería que él se involucrara en su vida, en la vida de un niño que no había querido ni planeado.  Decidió interrumpir el embarazo, viajando lejos para interrumpirlo.  Nellie habría dado la bienvenida a un hijo del cuerpo de su esposa, pero ésta, por algún sentimiento de culpa por la agresión, lo había decidido por ambas y pagó el último sacrificio.

Nellie nunca volvería a ser la misma.  Se volvió reclusa y empezó a ignorar a sus amigos, quedándose en casa en su propia empresa cuando no estaba en el trabajo viajando por todas partes para instalar aparatos electrónicos y cajas fuertes para la gente.  Empezó a hacer chapuzas en su sótano, haciendo sus trabajos secundarios de electrónica que tan bien pagaban y manteniendo el trabajo de día.  Se mantenía al margen, apartando poco a poco a sus amigos, que pensaban que quizás todo se debía a la muerte de su esposa, pero no se daban cuenta de lo enfadada que estaba Nellie con la política, con los destinos, con las mentiras.

Nellie se las arregló para desarrollar los microchips en una matriz que, cuando se unía al neopreno especialmente diseñado y transpirable que había encargado, permitía que la matriz y todo lo que estuviera a su alrededor durante varios centímetros fuera invisible.  No creía que pudiera conseguirlo, pero cuando funcionó y no pudo encontrar su creación, se sintió exaltada.  El hecho de no tener a nadie con quien compartir su logro, fue un verdadero bajón, y aprovechó la decepción para hacer ejercicio y lavar su pena con el sudor.

"¿Y si pudiera convertir esto en un traje?", preguntó a la esfera inferior.  "¿No se sentiría orgullosa mamá de que todas sus lecciones de costura no hayan salido mal?".

Nellie descubrió que hablar consigo misma, incluso en su propio cerebro, la ayudaba a mantenerse cuerda.  Nadie le respondía nunca y pensó que eso era una buena señal de que no estaba perdiendo el contacto con la realidad.

Tras meses de duro trabajo, años en realidad, conseguir que las fichas se colocaran de forma que no sólo estuvieran interconectadas, sino que también fueran funcionales en la tela, fue muy difícil.  Un cuerpo tiene contornos y pliegues que los chips no suelen apreciar.  Se necesitaron muchas horas y muchas fichas dañadas para averiguar cómo conseguir que todo funcionara.

"Nellie, deberías salir más a menudo, a Kate no le gustaría que te convirtieras en una ermitaña", se lamentaron las amigas que le quedaban.

"Gracias, pero estoy trabajando en algo y me gustaría terminarlo", dijo agradecida.  Poco a poco fue eliminando a estos amigos preocupados, convirtiéndose en la misma ermitaña de la que la acusaban.

Suponiendo que estaba trabajando en algún prototipo de robot, de los que había regalado en Navidad a sus hijos como tapadera de todos los chips y aparatos electrónicos que compraba, la dejaron en paz.  No pudieron evitar notar las luces encendidas a altas horas de la noche en su casa.  A veces estaban encendidas hasta bien entrada la mañana, pero Nellie nunca faltaba al trabajo, viajando por todas partes para instalar esas cajas fuertes de alta seguridad, a veces incluso bóvedas.  Todas eran de alta tecnología y Nellie las conocía muy bien.  Hizo un buen trabajo para su empresa y se ganó la reputación de ser una empleada muy competente, aunque no muy estricta.

Fue una sorpresa cuando Nellie decidió jubilarse.  Contó a algunas personas clave sus planes de viajar a los parques nacionales y ver el país mientras era joven y podía.  Nadie la creyó, pero cogió sus 301.000 y los cobró en efectivo, poniéndolos en un fideicomiso que supuestamente el gobierno no podría tocar.  También puso su dinero secundario allí, pudiendo sacar y vivir de él indefinidamente.  Cuando su casa se puso a la venta y vendió todas sus pertenencias, la gente se quedó muy sorprendida.  Una furgoneta se detuvo frente a la casa y se llevó a sus entrañas las pocas cosas que no había vendido o donado.

Sacó la pequeña y bonita mesa de desayuno y los sofás para poder meter sus aparatos electrónicos y su ordenador con pantalla curva.  Todo ello podía esconderse detrás de las puertas de los armarios para que no fuera visible para nadie que mirara dentro de su casa rodante.  En cambio, parecía que necesitaba más espacio en el armario para su ropa.
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Nellie no podía seguir su odisea sin probar su invento.  De hecho, lo había probado muchas veces, caminando por centros comerciales abarrotados de gente para hacerse a la idea, a las cosas que debía tener en cuenta mientras la gente chocaba con ella y aprendía a esquivar y a tejer.  

Se puso el mono de tejido elástico, tirando de él hasta el cuello y abrochándolo por delante, ya que no estaba dispuesta a hacer calistenia para entrar y salir de la prenda.  

Para la cabeza y la cara se puso la capucha a juego que se conectaba en el cuello a los otros chips y a los aparatos electrónicos ocultos entre su piel y sus bordes afilados.  Su rostro quedó al descubierto hasta que encendió el dispositivo, pulsando un botón estratégicamente situado detrás de su oreja.  Cuando se miró en el espejo para ver su rostro, se sorprendió al ver que todo su cuerpo desaparecía y que podía ver claramente lo que tenía detrás de ella y que antes estaba bloqueado.  Debido al patrón de chips y a la reflectividad, la hizo completamente invisible.  Se proyectó a su alrededor lo suficiente como para que su rostro desapareciera también, lenta pero inexorablemente, y pudiera seguir respirando sin la tela sobre la boca o la nariz.  Se examinó en el espejo, pero no pudo ver nada.  Entonces, se fijó en sus manos y se rió de sí misma mientras se ponía los guantes hechos a medida.  Le había costado mucho formarlos y coserlos.

"Mamá, estarías orgullosa de mis puntos", dijo en voz alta en la esfera del éter, sabiendo que nadie le respondería y lamentando este hecho.  Se preguntó si su madre estaría orgullosa de lo que planeaba hacer con este traje ahora que estaba hecho.

Durante las muchas horas de coser y pegar los chips, los arreglos y los recálculos, había pensado en el uso que le daría a este traje.  Podría haberlo patentado, pero eso habría puesto los esquemas a disposición de gente sin escrúpulos, incluido su propio gobierno, que lo convertiría en un arma.  No creía ser el mejor árbitro para determinar su destino, pero mientras lo tuviera, mientras funcionara, mientras tuviera la oportunidad, iba a utilizarlo.

"Esto no va a funcionar", se decía a sí misma una y otra vez, y luego pensaba: "¿Qué tengo que perder?".

Nellie no tenía familia.  Kate había sido todo su mundo y por culpa de un gilipollas, que se había emborrachado y metido en un accidente de coche mortal, ya no estaba viva.  

No, no tenía a nadie a quien rendir cuentas, sólo a sí misma, y mientras conducía hasta Oshkosh, pensó que, si el servicio secreto la descubría y la mataba, eso sería como la muerte por policía, algo sobre lo que había leído una y otra vez.  No era una suicida, se dijo a sí misma.  Esto era justicia.  Esto era algo que mucha gente había querido hacer.  Ella, sin embargo, iba a tener éxito.

Era inquietantemente fácil.  Esta debería haber sido su primera pista de que estaba mal lo que estaba haciendo, pero tenía un propósito, su mente le decía que ocuparse de esto era por el bien del pueblo estadounidense.  Wisconsin primero.

Richard Jergens ni siquiera era de Wisconsin.  Era oriundo del estado vecino de Minnesota.  Había caído en el lío político de Washington con facilidad.  Bloqueó la seguridad de las armas de sentido común y la comprobación de los antecedentes penales.  Había votado para no castigar a China por las diversas cosas que había hecho al sistema económico estadounidense.  Había sido elegido por primera vez en 2010 derrotando al titular demócrata y luego fue reelegido en 2016, derrotando de nuevo a ese mismo demócrata en su revancha.  A sus 67 años era completamente corrupto, enriqueciendo las arcas de su propia familia en detrimento de los votantes.  Sin embargo, no era por eso que Nellie iba a por él, sino porque el ex presidente le había entregado documentos para anular el voto del pueblo en las elecciones de 2020.  Afortunadamente, al parecer no había abierto el paquete, alegando que no sabía lo que contenía y que los había recibido su ayudante, no él.  Nellie ya no le creyó con todas las mentiras anteriores que había dicho.

Nellie sabía que estaba en Oshkosh ese fin de semana, el canal de noticias informó convenientemente sobre su visita a casa para estar con su esposa y sus tres hijos.  Nellie no quería que la esposa o los hijos mayores sufrieran ningún daño, sino que quería que lo que le ocurriera al hombre pareciera natural y, aunque no estuviera planeado, fatal.

A cuatro manzanas de su casa y en el hotel que había alquilado, se puso el traje.  Sabía que se veía ridícula mientras se acomodaba el cabello dentro del traje antes de colocarse la capucha y luego los guantes, asegurándose de que todo estuviera conectado.  Había caminado entre muchas multitudes, aprendiendo a bailar entre la gente sin que se dieran cuenta de que estaba allí.  Eso le dio una ventaja para caminar con facilidad y confianza hasta su casa.  Se alegró cuando el perro de la familia, Daisy, fue sacado y ella se deslizó dentro.  Frunció el ceño, preguntándose si el perro podría verla cuando se detuvo y miró justo donde ella estaba, observando a la familia.  Se dio cuenta de que no podía verla, pero podía olerla y, como había perros olfateadores de aparatos electrónicos, no sabía si eso era algo natural o cómo los entrenaban.  Se movió y el perro pareció confundido.

Estaban todos allí, viendo la televisión y discutiendo suavemente como lo hacía una familia.  Eran tan completamente... normales.  Se preguntaba cuándo debía hacerlo, tocando con el dedo la muñeca donde podía encender el pulso eléctrico que tenía en la palma de la mano.  Había pensado en usar una pistola con silenciador, pero eso era demasiado obvio y, aunque silencioso, salpicaría y quizás la delataría mucho antes de lo que quería.  También había pensado en utilizar una técnica de estrangulamiento, tal vez con un alambre de trampa para cortar el cuello de su víctima mucho más rápido, pero de nuevo, habría sangre, y siempre existía la posibilidad de que se defendieran.  No, su plan era sólido y sólo tendría que ser paciente.

Richard se levantó y entró en su despacho.  Este era el momento; este era el momento.  Estaba segura de ello mientras lo seguía.  Cerró la puerta tras de sí y se dirigió al teléfono, llamando a varios compinches del senador y haciendo burdas bromas y no llevando a cabo ningún negocio real.

Nellie escuchaba descaradamente, preguntándose cómo iba a hacerlo mientras lo veía beber y besuquearse por teléfono.  Era como las chicas malas del instituto y sacudió la cabeza ante aquel hombre que, obviamente, pensaba que tenía el mundo a sus pies.  No se dio cuenta del paso del tiempo hasta que su esposa Jane asomó la cabeza. 

"Nos vamos a la cama", le dijo significativamente, moviendo la cabeza hacia el piso de arriba.

"Estaré allí en un minuto, cariño", dijo él, levantando la mano para hacerle una señal mientras hablaba por teléfono.

Nellie observó cómo la esposa lo miraba con disgusto antes de cerrar la puerta.  Nellie sacudió la cabeza ante el hombre.  No había hecho ningún trabajo que mereciera la pena, sino que se había hecho amigo de nombres que ella creía reconocer del pozo negro de Washington.  No usaba apellidos, así que no estaba segura, pero estaba convencida de que no era trabajo.  Tal vez debería hacerlo ahora.  Estaba solo, pero estaba al teléfono.  Tal vez debería esperar.  Entonces se castigó mentalmente, tenía miedo de hacerlo.  Toda esta planificación, todo ese trabajo para hacer el traje, ¿y todo esto iba a ser en vano?  Por supuesto que no.  Este hombre había mentido, este hombre había maquinado, este hombre se había enriquecido una y otra vez.  

Fue entonces cuando Nellie se dio cuenta de que había una caja fuerte detrás del escritorio.  No en un lugar obvio como detrás de un cuadro o de los libros, sino en un cajón extraíble que él abrió y rebuscó.  Ella vio el código que utilizó, ya que estaba a su lado cuando lo hizo.  Ni siquiera era un código tan original, era su fecha de nacimiento que ella había obtenido fácilmente de Internet.  Ella vio que había muchos archivos allí mientras él lo cerraba después de encontrar un papel que buscaba, leerlo y volver a guardarlo en su archivo.
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